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Julia María: 
prima hermana 
de Cal y Mayor* 

La madre de Cal y Mayor, la 
hermana más grande de mi ma­
má, era hija del segundo matri­
monio de mi abuelo que se casó 
tres veces. De los dos primeros 
matrimonios enviudó, y del ter­
cero tuvo diez hijos. 

Ella era Gurría Rave/o, igual 
que su papá, porque mi abuelo 
se había casado con una prima . 

Los carrancistas llegaban 
constantemente, rodeaban, ace­
chaban desde los cerros, por­
que pensaban pescar a Cal y 
Mayor" en la hacienda. Pero no 
estaba. 

Yo me acuerdo que llegó a ir 
dos veces. Llegaba en la noche. 
Era la gran fiesta. Sacaban lo 
mejor de la comida : mataban 
puercos, guajolotes ... Le daban 
de comer a su gente que siempre 
llegaba muerla de hambre. 

Pero así como llegaban se 
iban; nunca se quedaban allí. 
Aunque de seguro a los carran­
cistas les llegaba el rumor, y 
pues iban a buscarlo. 

Una vez que llegaron, estaba 
mi t(a (seguro la menopausia) 
con una hemorragia tremen­
da. . . Esto yo no lo vi, te lo sé 
por cuento, por mi mamá . 

Entonces esa vez que llP.ga­
ron a la casa (una casa con todo 
un corredor al frente, como to­
das las de Chiapas) esUJba mi 
tía en la cama (qué yo le decía 
mamá porque para mí fue una 
madre), en la cama con una he­
morragia, cuando llegaron los 
carrancistas que venían a bus­
car a Rafael. 

"Que vienen a buscar al gene­
ral Cal y Mayor" 

Aquélla se paró, y se fue a 
sentar en una banca con mima­
má y su marido (que no era el 
papá de Rafael, porque ella se 
casó con dos he/7YUlnos Cal y 
Mayor. Primero tuvo dos hijos: 
Julio y Rafael; y después a Car­
.mita. Cuando se muri6 su pri-

mer marido estaba embarazada 
de Nela . Enviudó pues, y se ca­
só con el hermano de su difunto 
esposo, y tuvo otra hija. Todos 
son Cal y Mayor Gurría), cuan­
do llegó un tal coronel De Lipe, 
de origen italiano desde luego . 

-Vengo por el general Cal y 
Mayor. 

· -Pues si es usted tan hombre 
-dijo mi tía-- váyalo a buscar a 
la montaña; porque aquí no es­
tá. 

No, que quién sabe qué, y 
que aquí está escondido. 

-Pues búsquelo, busque us­
ted. Pero aquí flO está. 

Para esto, colgaron al ma­
yordomo: 

-¿Dónde está el general Cal 
y Mayor? 

-Aquí no está. Y si estuvo, 
fue hace mucho tiempo. Aquí 
no ha venido. 

Entonces le preguntaron al 
hijo, muchachito de 14 años: 

-A ver tú .. ./ 
-Tú no digas más que la ver-

dad --dijo el papá . 
-No, no está. 
Al final de las cantadas, des­

pués de robarse a las bestias, las 
monturas -hasta un caballito de 
mi hermano que tenía una mon­
tura así de chiquita (sí ... tenía 
siete años), se lo llevaron-, dijo 
uno de ellos: 

-Si no nos lo entregan, nos 
vamos a llevar al señor ( al ma­
rido de mi tía). 

-¿Quiere usted la sangre de 
Cal y Mayor? Es esta. Yo soy. 

Este no era ni siquiera su pa­
dre, era su tío. 

Total, se lo llevaron. A él, al 
mayordomo y a las bestias. 

Aquélla se quedó allí senra­
da, rewndo con mi madre. No 
se nwvió de la banca . 

Quién sabe qué tiempo pasó, 
cuando vieron que venian wws 
gentes montadas; ventan del 
pueblo; de Ciú1alapa (yo creo 
que se hacfa hora y media a ca­
ballo). 

Vieron que regresaba ese co­
ronel De Lipe con unos asislen­
tes y con mi tío. Venian jalando 
al caballilo aquel, el poni. 

-Señora aquí le traigo a su 
marido. 

-Gracías. 
-No tiene usted que dárme-

las. 
-No se las estoy dando a us­

ted , ¡desgraciado! Se las estoy 
dando a mi Dios. 

¡Qué naguas!, ¿no? 
Y ese señor se convirtió en de­

fensor de toda la familia . Si, ese 
señor .. . ¡Ah! pero también le 
dijo : 

-¿ Qué hace usted aquí?, ex­
tranjero pernicioso. ¡Váyase a 
su tierra! ¡Ya bastante lo están 
necesitando en Italia! ¡No 
aquí! ¿Qué tiene que hacer 
aquí? ¿Atacar a gente que no 
tiene nada? Mi hijo no está 
aquí. ¡Cobardes! ¿Por qué no 
van a enfrentarse con las armas 
a donde él está? ¿Por qué no lo 
buscan dónde está? No aquí, 
donde estamos puras mujeres y 
este hombre que no es su pa­
dre. 

Y él le contestó: 
-Cuando la cosa se ponga 

fea, yo les digo. 
Y él fue el que protegió fa sali­

da de toda la familia. 

• Recopilación y edición: 
Elisa Ramirez Castañeda 

• El general Rafael Cal y Mayor 
fue delegado zapatista en la Con­
vención de Aguascalientes y tuvo 
una actuación relevante en Chia­
pas y en el sur de Oa,caca 

General Rafael Cal y Mayor . ldem 

Arturo Chamorro y Ma. del 
Carmen Díaz de Chamorro* 

Abajeños y sones 
de la fiesta 
puré pecha 

La fiesta religiosa tradicional 
en México constituye un even ­
to social que ofrece posibilida­
des de investigación múltiple 
en sus aspectos antropo lógicos, 
sociológicos, etnomusicológi ­
cos y folklóricos. 

En ella se expresan dos fe­
nómenos de particular interé"s: 
por un~ r~n,.,, 1~ ,;l1rnlioad en­
tre la observancia del ritual li­
túrgico institucional frente a la 
religiosidad popular; por otra, 
los signos de identidad cultural 
del grupo, que reflejan la parti­
cular sensibilidad de éste, su 
apreciación del mundo, sus va­
lores culturales, etcétera . 

Así pues , la fiesta popular 
tradicional requiere para su es­
tudio un complicado sistema de 
elementos estrechamente inte­
rrelacionados. Conviene recal­
car, ante todo , que tratándose 
de un hecho social se halla so­
~tida a la acción de los agen­
tes de cambio internos y exter­
ños que operan continuamente. 
sobre la comunill'Ad. Por ello , 
nunca un festejo se repetirá 
con caracter/sticas idénticas de 
un año a otro, sino que ofrece­
rá siempre nuevos elementos. 
- El pasado prehispánico de la 
actual población indígena de 

Michoacán nos muestra al pue­
blo purépecha - tambi én cono­
cido como tarasco o huanaca­
se- constituido como un Esta­
do político-religioso, cuyas 
funcione-s atendían principal­
mente al calendario de sus fies­
tas, consideradas como expre­
sión del tiempo sagrado. La ad­
quisición de prestigio político o 
social dependía en buena parte 
de la participación en la organi­
zación de las fiestas , una de cu­
yas funciones económicas era 
la de distribuir la riqueza acu­
mulada. 

Después de la Conquista es­
pañola, !a tiesta se ma~tendría 
vigente, aunque ahora como 



vehículo de instrucción y con­
trol. Cambiaron la finalidad y 
los oficiantes, pero los dioses 
pur épechas aún permanecían 
en la atmósfera del culto a las 
nuevas imágene.s. 

La institución secular depo­
sitaria de la organizac ión de las 
fiestas religiosas en Michoacán 
es la cofradía. En la Provincia 
de Michoacán el "hospital -co­
fradía " fue implantado durante 
la Colon ia y promovió la en ­
seña nza de oficios a los pu­
répechas, originando una agru­
pación en gremios , cuyos 
miembros se brindaban apoyo 
mutuo en caso de muerte, y 
costeaban colectivamente las 
festividades en honor del santo 
patrón. 

La cofradía vinculada al hos­
pital desapareció y dio lugar a 
una asociación secular que es­
tablece una jerarquía de cargos 
representados por el cabildo, 
donde figuran las autoridades 
tradicionales elegidas por su 
sabiduría , su prestigio econó ­
mico o social. 

Este sistema de organización 
se desestabiliza al convertirse 
en blanco de ataques del grupo 
sacerdot al radical y ante la po­
breza del campesino que lo 
obliga a rechazar ta l responsa­
bilidad por los fuertes gastos 
que acarrea . Hoy en día, en 

muchas comunidades , los car­
gueros han venido a magnificar 
la base de apoyo que antes 
constituía la cofradía , y se afir­
ma que el cabildo tradicional se 
encuentra en proceso de des ­
aparición. 

Es notable la variedad de 
rasgos culturales que se presen ­
tan a lo largo del registro musi­
cal de la fiesta en la región . i\.1-
gunos de ellos , los más comu­
nes, son los siguientes: el car­
guero y los comisionados ayu­
dan a hospedar a los miembros 
de la banda de música y a con­
seguir comida en varias casas; 
hacen colectas y, de ser posi­
ble, organizan concursos de 
música y canto . El arreglo del 
templo es una tarea común , 
previa distribución de respon­
sabilidades. Cuando subsiste la 
cofradía de alguna imagen los 
cófrades tienen obligación de 
arreglarla . 

La presencia o ausencia de 
un grupo de danza , de teatro, o 
de una banda puede deberse a 
múltiples causas; por ejemplo a 
la desintegración del grupo lo­
cal o al cumplimiento de una 
~manda " . Dichos grupos, y es­
pecialmente las bandas , suelen 
reforzarse con otros elementos 
cuan do se sabe que estarán 
frente a ot ra banda en una 
competencia o en un encuentro. 

Estai; competencias señalan el 
clímax de la fiesta, que finaliza 
con el "torito" de luces pirotéc­
nicas y el "castillo", de más de 
15 metros de altura. 

En las casas indígenas los 
preparativos empiezan desde 
una semana ant~s; no deberán 
faltar las korundas ( tamales sin 
carne) ni el churipo (caldo rojo 
enchilado a base de col, perejil 
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y carne de res) con los ·que se 
alimentará la familia durante la 
fiesta, y se obsequiará a parien­
tes y a amigos. También es tra­
dición estrenar en ese día -so­
bre todo las jóvenes casade­
ras-, ya sea rebozo, zapatos, el 
uanengo o blusa, y lucir el me­
jor rollo tableado (falda de lana 
plegada). 

La fiesta purépecha refleja 
pues la permanencia de valores 
tradicionales que'integran a las 
comunidades indígenas y 
muestra , a la vez, un lento pro ­
ceso de transformación que se 
alej a cada vez más de las usan­
zas ceremoniales de los ances­
tros. 

La música purépecha festiva 
deriva del son, cuyo origen co­
mo género musical se remonta 
a la Colonia; en el son se sinte­
tizan las tradiciones y costum­
bres de tres mundos: el hispa­
no , el africano y el indígena. 
En México, el son se entiende 
como una forma de música, 
canto y baile, en cuya estructu­
ra ~e aprecian organizaciones 
de instrumentos, versos o co­
plas y el zapateado elemental 
de la danza . 

Banda de músicos 

Chirimitero. Fotografía: Arturo 
Chamorro y Ma. del Carmen D . de 
Chamorro 
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MUSEOS 
DEL INAH 

Se distinguen cuarro tipos 
básicos de géneros en la fiesta 
purépecha, a los que se conoce 
como abajeños, toritos, sones 
regionales y sonecitos. 

El abajeño es, aJ parecer, re­
sultado de la influencia cultural 
que recibieron músicos indíge­
nas inmigrantes hacia las partes 
bajas del estado a principio s de 
siglo. Posee una tonalidad uni­
forme y una estructura rítmica 
de compases combinados. Su 
temática abunda en asuntos 
amorosos , en relación con las 
flores, elogio a los lugares , alu­
sión a personajes y a animales 
de la región . 

El torito difiere del abajeño 
por su carácter breve y repeti­
do , y porque su temática es 
propia para ocasiones muy es­
pecíficas ; las fuentes orales 
mencionan por lo menos 20 ti­
pos de toritos. 

En comparación con el aba­
jeño, el son regional es más len­
to y melódico. La inte rpr eta­
ción más tradicional es la que 
se hace con cuerdas . No es co­
mún que sea zapateado, aun­
que en algunos casos se baila. 

El sonecito se integra al re­
pertorio de los instrumentos 

solistas, como la flauta y la chi­
rimía. Se asemeja aJ abajeño en 
su estructura leve y repetitiva , 
pero se diferencia de él en su 
rítmica . Se encuentra más aso­
ciado aJ ceremonial religioso 
de la fiesta que a su aspecto 
profano. Su temática, como la 
del son regional, alude frecuen -

temente a la beUeza de la flor 
regional. 

Lostiposdeconjuntosinstru ­
mentales vigentes en la región 
son la banda , la orquesta, el 
mar iachi o mariachlto y los pe­
queños grupos de instrumentos 
solistas y de acompañamiento , 
conocidos como pifaneros 
(flauta de carrizo y tambor) y 
chirimiteros ( chirimía y tam­
bor) . 

Se puede decir que las rela­
ciones entre purépechas y mes­
tizos han contribuido al enri­
quecimiento de la mósica. En 
particular, el purépecha aporta 
nuevos elementos al son al uti­
lizar su propia lengua y una 
métrica distinta . 

• Investigadores del Colegio de Mi­
choacán 

Chirim (a. Pintura colon ial. ldem 

Dmco fonográfico núm. 24, INAH. 
Abajefios y sones de la fies1a puré ­
pecha . Las grabaciones incluidas 
en este disco se realizaron durante 
las fiestas patron ales, bodas y car­
navale s llevadas a cabo en el lago 
de Pátzcuaro, la Sierra, y la Caña­
da de los Once Pueblos , poblacio­
nes ubicadas en el área de la cultura 
purépecba 


